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1m comandante en jefe. Tomó el pue to de jefe de columna en 
Veracruz c11anrlo no liabía en rmigo q11e rechaza?', y en cuan­
tas ocasiones debió haberlo hecho, apeló á la fuga, sin tratar 
de re tablecer la suerte del combate lanzándose sobre el ene­
migo á la cabeza <le su tropas. A í lo hemos vi to correr en 
Jalapa, correr en Tolom , correr en San Jacinto correr en 
Cerro Gordo correr en Portal el día de Churubusco y eva­
cuar la capital al frente de nueve mil hombres dejando al ve­
cindario el honor de la resistencia. i no corrió en Molino del 
Rey y en Chapultepec fué porque no estuvo en e as batallas· 
pero no auxilió, como debió haberlo hecho ni á lo defensorc 
del Molino ni á los defensores del Colegio Militar. Y autori ­
za á suponer que habría corrido en e tas do ocasiones, el he­
cho de que corrió si temáticamente, cuantas vece se halló n 
circun tancia semejantes .... lmpetu tan ultrajante -lo que le 
JI varon á fustigar injustamente con u látigo á oldado , ofi­
ciales y aun al Gral. Terrés-podrían perdonarse á un general 
que, a o-una vez siquiera, en vez de apelará la fuga, hubiese pre­
tendido buscar obre el campo de batalla una muerte glorio-
a; á un general que, á la hora de la derrota, atendiese á orga­

nizar la retirada; pero no al general que desamparaba á u 
tropas sistemáticamente en medio del combate; no al rreneral 
que hizo tan ólo una retirada al frente del enemigo: la de la 
Angostura. iCuando estaba triunfante"! 
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Durante el Centralismo. 

"En la misma capital- dice . . en la pág. 26-al concluir 
J ulio, el general Urrea efectuaba un motín, y se veían Ja co­
lumnas de asalto sobre las posiciones de las fuerzas leales, la 
artillería destrozando lo edificios defendidos, y la guerra en 
fin , con us estruendos, sus destrucciones y matanzas, que por 
on días se en eñoreó de la ciudad. Los rebeldes someten al 
fin y su jefe se escapa previamente." 

Hubo en este motín una circunstancia especialísíma y por 
t anto digna de que la hubiera mencionado . S. La de haber­
se apoderado los sublevado de la persona del Pre idente Bu -
tamante; quien, al er aprehendido en el mismo Palacio, pre­
vino á u Ministro que no obedeciesen ninguna· orden uya, 
pue podrían simularla ó arrancársela por la fuerza. obJe 
ejemplo de entereza que merece, en verdad ser recordado y 
aplaudido, tanto má , cuanto que forma notorio contraste con 
la faltad entereza manif tada alguno año antes, por ese 
mi mo ral. Bustamante al consentir, en los convenio. de Za­
valeta, que e tuviesen por inválidos todos lo acto de u go­
bierno, ejercido por más de tres anos, en virtud de su calidad 
con titucional de ice-Presidente de la Repúl lica. 
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